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No querwnos decir por « t o que en Inglalèrr* y en Francia ia 

agricultora no haya hecho grandes progresos en lo qnc va úe este s i 
glo, y que no debamos aprender de sus adelantamientos futilizar 
algunas mejoras introducidas en el cultivo; sino que para regenerar 
nuestra agricultura de una parle y darle vigor por otra^ no basta 
presentar por modelo la Francia, la Inglaterra ni otra nacic», pot 
perfeccionados qu*) tengan sus métodos de cultivo^ por la sencilla 
razun que á nosotros no nos rodean ni favoreovo las mismas cir-
cunstoncias. 

En mejor estado, y floreciente veríamos ahora la agrícnltiira en 
nuestra patria, si «ate tiglo desdd su principio no hubiese sido tan 
desastroso para España: à ñtam del pasado el movimiento agrícola 
seguia entre nosotros el cansino de la» mejeraè é la par que las 
otras naciones en que ahora florece la agricotttira. 

Elementui nacionales de prn îperidad agrícola nos qaedan toda
vía; no es meneáter regenerarlo todo pitra adelantar; conviene tií, 
empero, estudiar, conocer la Ejipaña agrícola, partir de su estado 
presente, para poder animar ante todo á los propietarios y culti
vadores que no conocea mas cultivos que los de sus propios cam
pas, diciéndules algo hacéis, mucho, p ^ ahora no podéis hacer m>is; 
porque no ewetitraía ftcil salida á Vuestros sobrantes que conttituycn 
la riqueza de vut<«tr«s linKlmé;-

En efecto, antes que la agricultura addant^ f florezca son menester, 
fácil salida, vias de comunicación, mercados ó eeatro»«te eemumo. Con 
estas circunstancias cuenta en todas partes tanto la «co^nHa rural 
como la industrial para enriquecer los países. En Enpufia iiwt« abotti 
ha «do difícil la salida de 4os sobrantes á causa de l i s vias d e c o -
imiui«acioii; podemos tonar la confianza dé que en adelante scrA otra 
cusa; y por l«i tanto desde luego se puede trotar de poner en 
planta ia ensefiana agrícola como medio <k adelantar y perfec
cionar. ''-

Enseñanza agrícola, pues, pedimos para todas las comarcas agrí
colas de nuestra patria en que cueste menos plantearla y pueda dar 
proato resultado. 

No nos toc#é nosotros seftalar todas la» comarcas en que costará rae-
nos plantewr la enseíiania agrícola, dando pronto resultado; ellas son las 
que deben Miblar y al Gobierno corresponde decidir y concetter: cada 
piis conoce su» necesidades y debe saber'lo» recursos con que puede 
contar, y los «lemenlos de pnqpperidüd agrícola que entrafta su suelo. 
Nosotros hasta «qui bemos abog»4o por la enseñanza agrícola de no«i-
tra pitria cu ^ -neral, cooveucidos como eitam3s de que es de sam â 


